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D fS C iP U N A  DEL F U E G O
n

j) ' E l fuego bien dirigido y  bien 
^ c a ta d o  es la mejor §ar»nfla pa­
ra asegurar ¡a detención de un 
enemigo que ataca o para prote- 

>r e i avance (propio, re ro  oaan- 
'0 las armas de íuego eon mal em ­

pleadas, se derrochan municiones, 
el combatiente pierde confianza en 
su arma y  se desmoralizai.

k ) Tener en cuenta que la po­
tencia de lae arraas individuales y  
ametralladoras depende más que 
de la cantidad de (proyectiles que 
pueden lanzar por minuto, de ís  
nrecisión con que sean itenzados. 
Es, p w  consiguiente, necesario, 
más que tirar mucho, tirar bien, 
haciendo tiro de caza. L a  gran 
cantidad de disparos fiólo aturde 
al enemigo; la  calidad permite ha­
cer bajas.

i ) Un soldado, perdido en una 
T>nnafción que reattza im  íuego 
jreciso, hace más dafio al enemi- 
p) que una unidad entera que tira 
bI arar, dominodai por e l miedo o 
simplemente por la idea de {>rote- 
ger¿e del f u ^  enemigo.

in ) Procurar siempre haoer t i­
ros (íe eoipresa y  a corta distancia 
del enemigo, porque desmoralizan

Íc provocan el loániiío; en cambio, 
os ürofi a grandes distecdas, ade­

más de su eíeck) escaso o nulo,

sirven para descubrir nueetrss p o  
sicimes.

a ) E3 va io í de un frente no 
depende del mimero de fusiles 
baya en ¿1, sino del niiiaero de 
buenos tiradwes. deddidqa a re- 
sietir hasta el último extremo. Si 
tiráis mal y  Silo pensáis en sus­
traeros a5 fuego adversario, cece- 
saritmeníe seréis arrcllad(x; si 
tiráis bien, no dejaréis tiempo ni 
lugar par» que e l enemigo pueda 
valerse de sus armas.

o ) Una sola bala puedo bastar 
para .poner fuera de combate «1 
adversario; debe procurarse no gM- 
tar mas <^e las balas precisas.

p ) Emplear riempre para tirar 
la posición (tendido, sentado, de 
rodillas o de .pie) que, además de 
protegeros, permita ver bien el 
blanco y  tirar «fímodaTOente, con 
apoyos que den mayor estabilidad 
7  precisión a l arma; .paro la idea 
de protegerse en ol terreno o  en 
los accidentes debe subordinarse 
siempre a la  de tirar bien.

q ) A/p!icando las observaciones 
preoedentes. debe bastar una do­
tación de cincuenta cartuchos por 
fu a l para sostener un combate 
en e l día.

¡Wás sobre disciplina, 
más sobre heroísmo

leídoTú, ecmps&ero, que 
esa titeil&r que antecede, quizá 
hagas un gesto de fastidio, te He­
ves la mano a ]e  cabeza con un 
< Buél jS i eeto vien© todos loe 
d ias!» Sí, compañero, casi todos 
k s  d i« «  aparece eo  numtrse pá­
ginas un pequeño articulo sobre 
la disciplina, aobre la Empieza dei 
fusil, sobre el betwsmo, ete. Tú, 
soldado, que haces ese gesto, «cha- 
caVás a tbsuáez el repetir temas 
sobre lo mismo; poro, camarctia, 
ea que tai no lo necesites, ¿eabes? 
Tú eres disciplinado, tú obcdeoee 
¿egam ente las órdenes del man­
do, porque s a b »  que en eOo va 
un avance— que es una victoria, 
p(jc pequeña que sea —■ e  incluso 
que va tu vida misnua en muchos 
casos, si sabcá cumpl'lr lo que tus 
mandos te  tücen; tú, camarada, 
limpias diariamente tu íusil y  to­
das’  las veces que haga falta, sí 
hpfcéis tenido varios combates, 
porque tienes conciencia de tu de­
ber de soldado, porque sabes que, 
de no limpiario, de nada te servi­
ría tenerlo en tus manos, y  lle­
gado un momento de apuro habrías 
de defenderte con la culata o con 
piedras, camaradhj; que de nada 
te serviría si ,1o tienes sucio, por 
muchas cinco balas quo tenga 
dentro y  por mucho que aprietes 
el gatillo.

Sí, tú sabes todo eso. Conoces 
el porqué do nuegíra lucha y  dón-

Consejos a los soldados del 
Ejército del pueblo españo!

P R E L IM IN A R E S

Organización del terreno para «I 
combate

Primero. B l progreso cientffico 
e ir.dusteial perijáte disponer hoy 
día de poderosos medios de des­
trucción y ea insospechadas can­
tidades, V como, por otra parte, el 
resonocimiento aáreo ha llegado a 
un alto grado de eficacia, el apro- 
vcohamiento v  organización del te­
rreno, que en todas épocas tuvm 
gran importancrá', en la actuali­
dad tiene un pape! tan preponde­
rante que no puede dejar de te-

El Ejártifo popa'ssr dhpsns de buenas 
íiía :lí0 s ds ©f^cla'es

| 0 © n f l a n a a  © n  ® ! I # s  ^  
i ' s s l p i l n a  © n  @ | e © M t a r  
s u s  é p i e n « s i

H oy  no se puede afirmar que en e l E jército popular ící- 
ten técnicos m ilita r ». Es posible que hayan faltado en e l prin- 
cqáo de la h ió ia ; mas hoy podemos afirmar que del mismo 
•puefblo han salido elementos militares de tanta v a ^  ^  heroís­
mo como pueda hciber en cualquier otro ejército, sin O ividar los 
cuadros nuevos de oficiales que están saÜcndo de las nuevas 
Escuelas Populares de Guerra.

Sin jactancia, puede repetirse ]a afirmación de quo tenemos 
mandos inmejoraíées, probados ©n 1» luoha, tales como se los 
merecen ios soldados del puchlo, que diariamente demuestean su 
va lw  y  su (obediencia a las decisiones del mando.

Todo esto, unido a los magníficos elementos de material bé­
lico C50n que ootrtamos, nos obliga a decir que nuestro Ejército 
so halla en perfectas condiciones de lucha.

Sólo hay un tíiamento primordial qu© fortalecer: la disciplina. 
Es necícsario que cada vez exista una mayor disciplina en el cum­
plimiento de las órdenes (Jadas por estos oficiales. Es la mayor 
recompensa que podemos ofrecerles. No discutir sus Úrdenes, ni 
protestar por pequeñas deficiencias, mu(áias veces inevitables 
en la ruerra.

El combatiente qu© defien(ie a la Eepúblic». no es el sol­
dado de ías filas faceicsss, que no tiene confi.inza en los man­
dos V que tiene un» disciplina impuesta por la fuerza, sino que 
se la impone él mismo, con la seguridad que tiene de que la 
úni(as aspiración de los mandos es conducirle a la victoria.

Con esta férrea disciplina, nuestro Ej.ército popular saldrá 
victorioso en la causa de la Eopública y de todo el paeblo espa. 
ñol, que defiende.

nerse en cuenta sin ©xpísnerse a 
sentibles péríüdae.

Segundo.. Organizar e l terreno 
para e l combate es modificar sus 
propicídades y  las condiciones en 
que pueda sor utihs’.ado, para con­
seguir, en ía medida qu© se neo©- 
aite o sea posible, aumentar ¡a ac­
ción del fuego y  ¡a capacidad áe 
resistencia de las tropas, prestán­
doles seguridad y  contrariando las 
dispcsicionea del enemigo.

Tercero. Es precisai esta orga- 
niiaoión eti c i lugar dotuí© w; 
oomoate. aprovechando los acci­
dentes de} terreno y  organizando 
obras paca conseguir la  mayor pro- 
tcocrón y facilidad de los fuegos, 
aumentando su eficacia y  asegu- 
modo una posible resistencia. Tam ­
bién se favorecen ios contraataques 
y  ©1 emprender nuevos avances.

Cuarto, Se necesita isrualmen- 
te modificar las propiedades del te­
rreno a retaguardia de la  zcna de
(teznbat©,
enemigo

oculinr a la vasta del 
reservas de tropas y

materia!, asegurando una rápida y  
oportuna intervención- Estos modi- 
ñeaeiones deben aloanzar también 
a los Z0DB6 más apartadas de las 
l ín e »  de corcróate, pues las pwi- 
bilidívíes de la aviación ha }¿o lio  
perder la seguridad que delxdo a 
eu alejamiento tenían.

Un com bathnte

Miiiiilas pira ia apli'a- 
oión Éi eonui se Hj 

logar.nsia
LO N D B E S, 1.— Según les cen- 

tros políticos británicos, I ( »  agen­
tes ingleses encargados del con- 
fecíl d© la íronteia españoía y 
portuguesa gozarán de .la inmu- 
nidaá dijáomátoca y darán informes 
sobre anuellas irregularidades que 
compruebfcn a eu cuartel gencr;!, 
instalado en Lisboa, el cual in­
formará a la Embajada de h  Gian. 
Bretaña.

Estas comunioacicues llegarán 
©n seguida a! Comité de No l;i- 
terverición per medio d(?J I'oreign 
Office.

Estos agentes cmbarcerán el 6 
de marzo para Lisfeoe. y se espe­
ra que podrán comenzar su labor 
el 20 de dicho mes. (Eabra.)

de Bce lleva, s  crear qué, si 
mos dlsciphna y  jx m a m » herots- 
mo cusndo s© ifo ia orden de ata­
car. Tú, aun cuando lo estás le­
yendo, no necKEKtaQ éste y  otros 
artículos; per(a... ¡mira a tu com­
pañero! ¡M ira ai quo tienes al ía- 
dol ¿Qué le pasó ayer, anteayer, 
e l otro <1%? Yo  te lo  dhé, eoldado 
det pneiblo.

Nuestros parapetos ©steban ba- 
ttdoB por el enemigo, sus balas 
y  meuuila caían, y  ei mando dió 
la orden de avanzar— retroceder 
era perder nuestra posición— . lú  
y  la mayoría de tus com pañer» 
(jbedeoistejs; pero aquél, ese que 
está junto a ti y_, por suerte, po­
co herido, creyendo que en ei 
avance, en acercferse al enemigo 
estaba e l verdadero peligro, se 
queáíi rejzagado, y... ¡ahí lo tienes!, 
un cosido ea  una pierna y  un ras­
guño eu aodal en el antebrazo. Sa­
lió bien panado por esta vez, pero 
te aseguro que no siempr© ¿con- 
tece lo mismo; tú y  l(ís que avan­
zaron, por el centrarlo, no suíris- 
teia lo más mínimo y. además, hoy 
9© babfla d ©  vcsotrá», porque cu 
vuestro avance hicisteis chaque­
tear a esa pandilla de alemcnes, 
italianos, etc., que forman el ejér­
cito «nactonal» de Franco.

¿Ves, camarada? Tú ya no ne­
cesites que te hablemos de di8ci- 
plic-e, tu estás forjado ya y  sabes 
por qué luchas, qu© defiendes la 
independencia de España, que 
obedeciendío al mando está gana­
do un ochenta por ciento de nues­
tro objetivo.

Pero tu compañero, no; tu oom- 
pañeso no haxra « iso , y, «»m o  é!, 
todavía necesitan algunos que se 
las haUa de sus d e fees , no sólo 
como soláádos, sino como hombres 
que ponen j(Os cimientos del nuevo 
pais que estamos creando.

A  él van dirigidoB nuciros ar­
tículos. Tú, que ya lo sabes, ayu­
da al man(io.

U  Sfbertoíl de pensa- 
mlsfite en Aíensaw

B -E ilL IN , 1.— E l libro de Otto 
Strasser, «Dónde va H itler», .pu­
blicado en Fraga, ha sido prohibi­
do en Alemania per Decreto del 
jefe de Policía política, después 
de consultar con el ministro (de 
Propaganda. (Fabra.)

Méjico, la Bepúlilica iier- 
ia n e ,  c o A i í i  diipnasti 
a 8ü¡oi.iistrari)8s sos psr- 

tresiiss É  ooerra
E l texto de nn doonjnento firma­

do pK>r e l presidente de M ^ico , ccm 
relación al envío a España de por- 
teeehos de guerra, dice aai:

«M éjico no ha variado. L a  nw- 
ma 4e condccta que se estableció 
desde que e l legítuno Gobierno do 
la Bepública española, que presida 
el excelentísimo señor don Síünuel 
Azaña, solicitó de nuestro país per­
trechos de guerra. E l Gobierno da 
Méjico s^u irá  propwcionando las 
armas y  municiones áe fabricación 
nacional que e l de la Bepública es­
pañola desee obtener. En cuanto a 
os pertrechos de guerra de fabri­

cación extranjera, sólo podrán sa­
lir del territorio nacional cuando las 
autoridades del país d© que proce­
dan manifiesten explícitmneníe su 
ewíformidaá al respecto. '21 presi­
dente de la Bepública, ÍLázaro Cár. 
denae.»

ellas. Espionaje y provocartón. 
OesmoralizaciOn en nuestras fl­
ias y sabotaje. He aquí el oam- 
po de actividad que desarro?!*- 
rá s i nosotros dormimos la v i­
gilancia.

E s  necesario, por tanto, que 
constantemente vigllemoa I a s 
presuntas actividades dei ene­
migo dentro de nosotros mis- 
reos. E l  Gobierno del Frente 
Popular ba dictado «dicaces y 
enérgicas medidas en este sen­
tido. Recordemos las disposiclo- 
nes del ministro de Ju stic ia  pa­
ra reprim ir el espionaje. Pero 
estas medidas serian Ineficaces 
y vanas sf nosotros mismos no 
n o s  preocupásemos ce l des­
cubrimiento de los peligrosos 
elementos a  qtifenes hay que 
elim inar.

Dentro <tel E jército  regular 
republicano sólo caben tos anti- 
tasctatas declarados; los com- 
tetíeotes que eo todo momento 
actúan con toda claridad y rec­
titud , en beneficio de la  causa 
democrática. Los aparentemen­
te indecisos, los traidores, ios 
emboscados —  que son los que 
critican , los que m urm uran, los 
que com entan, los que desobe­
decen— , son nueoteos enemigos. 
Hay que vig ilarlos. V ^ ilancla  
constante y redoblada eada día. 
E l enemigo, tarde o temprano, 
se descubre. Sobre todo, s l mi­
les y m iies de ojos vigilantes se 
ciernen sobre él.

Este  ejemplo de las activida­
des enemigas, descubierto por el 
Ministerio de la  Gráiernación, 
debe servim os de acicate a  los 
componentes del E jército  repu­
blicano para intensificar la  vigi­
lancia en nuestro alrededor, ais- 
lando y observando al presun­
to enemigo disfrazado cuando se 

descubrir a  través de cual- 
acto sospechoso; a través 
Indisciplina, de la murmu- 

ración, úe la  curiosidad excesi­
va , de la desobediencia.

E s ta  labor es obra de todos, 
porque entre todos se esconderá 
el «nemigo cuando quiera ac­
tuar.

E l  m inistro  de la  tQoberna- 
cfón, por medio de sus crga- 
nism cs adecuados, ha descu­
bierto en la retaguarjta una am­
plia organización d« la  «quinta 
columna». M ilitares y clérigos, 
fascistas y elementos de la  an­
tigua nobleza española, hablan 
organizado un dtí>le movlnlien- 
to Ilegal, tendente, por nn lado,
& recolectar dinero para un pre­
tendido Socorro B lanco , y , per 
olTO, a  wganizar m ilitarm ente 
grupos terroristas en condiciones 
de perturbar la vida ciudadana 
y desmoralizar la retaguardia 
cuando lo stinoase más oportuno 
el impertaiísmo Invasw  de nues­
tra  patria.

E l rfescubrimlento de está 
tra.ma fascista de provocación y 
espionaje demuestra bien a  las 
c laras cómo el enemigo actúa 
rkffitro de nosotros mismos, apro­
vechando el menor descuido y 
la menor confianza, y  cómo to- 
davta, pete a l trabajo de depu- 
racióti constante, hay lugar pa­
ra  que los traidores a España 
trabajen en la oscuridsd.

Destaquemos el hecho de que 
estos elementos se hablan pro­
visto de carnets antifascistas.
E s  decir, que no actuaban al 
margen de 1a vida normal, sino 
enquistados en el propio cuerpo 
español antitassísta y republi­
cano.

E l  enetnigo procura esconder­
se b e lm e n te  donde puede y 
donde le dejan. Todo el terrena 
es bueno para el trabajo de tos 
traidores a  su patria . E s  decir, 
que en la medida en que nos- 
oíros descuidamos la labor de 
vig ilancia antüM cista, e! ene­
migo se filtrará en nuestras zo­
nas, tonrará posiciones dentro 
de nosotros mismos,

E i caso ejemplar que presen­
tam os, descubierto por los «fga- 
fjlsmos de retaguardia del Mi­
nisterio de la Gobernación, se 
trasplanta a  los frentes, al seno 
del glorioso Ejército  regular. E l 
enemigo buscará rendijas en 
nasstras unidades mlfttares para 
actuar con mayor eficacia en
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En un solo frente han pasa­
do a nuesíras fílas quiniemos 
ochenta y cuatro desertores, 

durante el mes de Febrero
¡Intensifií^uemos la propaganda ea 

eá campo enemigol

No hay un soio dfa que no se 
registren dos desertores cwno m i­
nimo que, procedentes del cam ­
po «nemigo, llegan a nuestras filas. 
L a  noticia, dada diariamente, te 
disuelve y no nos hace una gran 
Impresión por su repetición. Mas 
si reflexionamos un poco, vemos lo 
enorme importancia quo esto tie­
ne, no sólo por el número crecido 
que representa, sino también por 
la descomposición y la fa lta  de 
compenetración de íos soldados y 
paisanos def campo enemigo con 
el íascismn.

En  el mes de fterero (a  excep­
ción de los dos últim os dias, no 
comprendidos en la estad ística), 
en un solo frente han llegado a la

España ieal. procedentes de la fac­
ciosa, D O S C IE N T O S  D O C E P A I­
SA N O S y T R E S C IE N T O S  S E ­
T E N T A  Y  DOS S O LD A D O S , mu- 
chos de ellos portando material de 
guerra en cantidad de D O S C IE N ­
TO S F U S IL E S ,  Q U IN C E  A M E- 
T R A L L A D O R A S , OCHO F U S I-  
L E S  A M E T R A L L A D O R A S  y 
DOS M O R T E R O S .

Las cifras son m ás aleccionado­
ras y convincentes que el mejor 
de ios artículos. E sa  enorme su­
ma de desertores nos revela, una 
vez más y de una manera rotun­
da, que el ejército faccioso se des­
morona, sobre todo sl tenemos en 
cuenta que algunos de los deser- 
tw es presentados eran estranje- 
ros, y nos afirma que al lado de 
la heroica y tenaz ofensiva de 
nuestros soldados se debe desa/ro- 
lla r nuestra campaña en ias fitas 
enemigas.

Muchos de ellos han oído lo que 
nuestros soldados les dicen por 
medio de nuestros altavoces, o han 
leído nuestros manifiestos, nues­
tras octavillas.

jN o  debemos desaprovechar el

£1 paeblo vigila en la  
retaguardia

La  “ quinta colum ­
n a "  en Vaienoia"
Han ód o  detemdoe en Vaiencit 

treinta individuos de diversas pro- 
foei(Hios, a la n os  de ellos religio­
sos 7  ráros antiguos aristóiMataa, 
que preparalban un naovimicnto fa ^  
cista para el caao áe un hipotéti­
co desembarco, y  qu© integraban 
eí Socorro Blanco, orgaoiza(^n 
íascáata que les aenáa tpara enla­
zar a gran número (Je personas 
que actuasen en cualquier desw- 
den público que se puáieee pro­
ducir o  para provocarlo.

Todos ellos han sido detenidos 
per la  incansable vigilancia del 
pueblo, que sabe, en la reta-gunr- 
dia como en la vanguardia, no ce­
jar &n la lucha ptu" ls  defensa de 
la Bepública.

Los deteniíJos han dado una 
gran cantidad d© datos que, permi­
tirán detener a muchos más y  des­
hacer definitivamente sus wgani- 
zadones.

Los combatientes de los frentes 
agradecen esta labor de sus her­
manos, que vigilan en la rete- 
guardia, porque así también se 
vence y  se destruye al fascismo.

■KrlnVHVnJfiii'WT̂

menor procedimiento que sirva 
para llevar ai ánimo de los que 
están «n las líneas rebeldes la idea 
de la  deserción, la idea de p ia r ­
se a combatir en' las filas d'ei ou*- 
blo, en las filas de la República!

P I C O T A Z O S
Dice Radio Jaca , en un 

arranque de euforia, parecida 
a  aquella da la  ampliación de 
la base, las siguientes pala­
bras:

« ¡B ra v a  gesta la  de estos 
animosos muchachos que. des­
preciando el peligro, avanzan 
siempre, ccnquistando todos 
los caminos. .»

Hombre, los caminos, no 
sabemo.s; pero ¡anda, que la 
carretera do Valencia si que 
estamos segures da que no!

Rad'o Teíuán afirma que 
« E l Socialista» antes ora par­
tidario de Largo Caballero, 
ipero ahora, no.

¿De quién será partidario? 
¿D e Golcoechea? ¿O  del ex­
quisito rlpiador José María 
Reman?

Pero ¿es posible que no se­
páis quien es Onésimo Reoon- 
do? Nosotros tarnpoeo lo sa­
bíamos, pero Radio Falange 
Españoia, de Vaüaoolid, se 
ha encargado ‘de decirnos que 
es nada menos que el caudi­
llo de Castilla , cl nuevo Cid 
Campeador, que ha muerto 
un día de éstos, y que se va 
a celebrar una misa por su 
alm a.

¡Qué lástim a! ¡Se  les ha 
muerto ei nuevo Cid! ¡Y  que 
éste no gana batallas ni an­
tes ni después de muerto!

OEI aot(3 del peneru! F ran­
co no es un prommcíamicn- 
to .»

De acuerdo. Es atgo más. 
Un pronunciamiento y una 
venta fte la patria «1 fascis­
mo internacional.

Ayuntamiento de Madrid



Homenaje a nuestros comisarios caídos
Nosotros tenemos que erganizar unpatente EJéreSiOf fotteleeerSe, des­

pués de ¡a wictoria, para que España
sea respetada ante el munde*“

Fran cisco  A n tó n  y A lva re z del Vayo tra za n  orientaciones de tra b a jo
E n  hocor f e  te fe *  les cenú&a- 

t v x  f e  Guerra faerOTcamentó caí­
dos ea loa írantea de combate, ce 
h a  celebrado « q  Madrid ua acto, 
en el q i »  ban intervenido Frga- 
eUeo Antón, comisario del Cen­
tro y  Juüo Aivarez dei Yayo, Co- 
núsazio gaxT&\ de Guerra.

H iae use de la palabra, ea pri­
mer térmico,

FRANCISCO ANTON

que d ’io ;
«E ste  acto i a  sido erganizad© 

per e l Comisariado aprovechando 
la  Tenida a nuestra capital dai Co­
misario general f e  Guerra, nuee- 
tro «amarada Alvarez del Vayo, 
eon el Sa de rendir ua tributo de 
•dmiraebin a los héroes caídos, que 
han sabido escribir pijEiuss bri- 
Qsntee en la historia joTen deí Co­
misariado, cuyos notares, los de 
ona mínima parte solamente, es- 
ján escritoe en este cartel, y  para 
«aear a la lus. para mostrar de 
ana manera, justa ei papel de estos 
horferes, k »  cOTnisarios, alma dei 
Ejército popular, que no solamen- 
bs tienen sobre si ¡ i  perípeenva 
de saber n w ir  como lo* demis 
•eldados del Ejército, sino tam- 
Wén Je de íerjar ese E jérd to  po- 
pui€kr.

Eeto es necesario prrqiie aún 
» o  se comprende en toda la iaten- 
ñdod la importantí'iraa labor del 
sjmisariu de Guerra. he e-i-
auchado, y  conmigo posiblemente 
Biucboa de Toeoíros, o im o dos ml- 
aistros de Is Bepública, loa ca­
maradas Uribe y Aiverca del V «- 
yo, presentaban a nuestro E jér­
cito de Madrid como ejemplo pa­
pa el resto España. Ksto no 
es casual. P a r» quienes «s  nreoeu- 
pcn dn recorrer uu pooo la aetus- 
dón  de nuestros milicianos desde 
e l mismo dí> ea quo ss produjo la 
Insurrecr-lór.'ir sólita hr.’ t.'. ahora, 
saben quo nLv--lr'.' '©misa''©? «oh 
aqueüos camaradas que han con- 
tnbuído a forjar.r; Ejército popa- 
lar, que bicharon en la tíien » y  
en Tslavcr.s; son los que »  través 
de. la ei-p«rii?:'":a duloroes de esto# 
meses ban sabido ineulcar una dis- 
ciplina consciente en nuestros sol­
eados y  les ban ayudado a  eom- 
prender y  '-tlrc lk  .-sr las pcnsi;- 
B.ides de la.lucha. Son los quo 
han contribuido a oue pedamos de- 
«KT; tenemos un Ejército que ra 
a dar eon éxito la batalla z í faseu- 
rao. Bon los comisarlos vpúcnes 
tienen a su cargo esta dificilísima 
iobor f e  colaborar en lae eondido- 
a «  quo elloii k) hacen eon e l Fren­
te Popular. Ko se les piKde acu­
sar. ea mas aue de ua
defecto. e qae c uúede ealifi- 
ear de defeetc: «on. a veces, de- 
UBsiade imprudentes, son los pri- 
cnercs en ir at combate. Ko oólo 
forjan e l Ejército, -ino oue son 
tombién loa primeros en 'comba­
t ir ; eoa harnbres que neceatan 
•er queridos p<* todo el puobio es- 
pafiól, a  qinenee tendremos oue 
rendir e l tributo a quo se han he- 
ebo aereedorea.

Hemos (merido «prorertjar esta 
oportunidad para crecentar en te­
f e  eu Talor e l pare! de nuestros 
eflmiesrios f e  fíiKTTA, para qu© c3 
pueblo tenga un recuerdo de ca- 
tiño hsciii ellos, que. co;¡ nuestros 
jefes milirares, oonstiiuyen la ar- 
raezón del Ejército quo ba dc. con- 
duflirnob a la  Tíetoria.

Estamos orguBosos Je haber eoa- 
Iribuido a que e l Gobierno esté 
boy satisfcáio f e l  E jército q-.;s 
tíene en Madrid. Loe oomisarics 
ban sabido bacertu respetar por 

por les aoldaaea, han

sabido crearse una antoriáftd en 
ias trisriieras.

Es obliracióa, pnea, de teáos, 
proteger, fortaUcar aiin raáa eeta 
íanciSn maravflloaa deí Comisa­
riado f e  Guerra. Quo nadie aten­
te  a la uaifed, al p r e s t í^  dé los 
comisarioa de Guerra, que se estu­
die su actividad y  se llegaré a la 
ocmclurün de que ron elementos 
insusUtaíbles. A  pesar de las im- 
pcríeccioDes, oí Cuerpo de Coini- 
s&rios de Madrid puede afirmar que 
ha sabido eurapur eon au defer.

Esto es lo  que bemos querido 
resaltar oon este acto. Hemos que­
rido fecer eoraprender a  todos eó- 
mo han de ser mirados los comí- 
aarioe de Guerra. Estamos, <iOnio 
nucsoroa jefes raslitares y  como 
BueatK* eoldadcs, o i^ Ío k w  de 
haber podido crear una verdadera 
disciplina y  uns verdadera moral 
de guerra. En nombre de nuestros 
combatienles, en nombre de nu?s- 
troe héroes, nermitidmo que salu­
de a  loe jeres militares de es© 
Ejército popular que aplastará al 
fascismo que se ha afrevido a lle­
gar a  las puertas do Madrid.» 
(Aplausos. E l públioo saluda a va­
rios jefes militares que se encuen­
tran en uno ds los palcos.)

Antes f e  conceder la  palabra al 
camarada A'-i'Wcz del Yayo pro­
pone, y  es aecptado por aclama­
ción, qne sa* designada !a sigmen- 
te presidencia do honor:

Todos Ice  comisarios muertos

f'  heridos en los esjupoe de hsts- 
!a ; todos los aníiíaseistaa y  mi- 

licionos caídos también cn la lu­
cha T que -hnn ¿c ser representa­
dos én la figura qun psirocín» el 
Comis.ariado f e l  Miliciano Desco­
nocido, y, finalinonte, «1 Ejérvito 
popular.

A  continuación, canccdr ’.a pa­
labra al camarada

J U L I O  ALVARES D E L 
VAYO, ministro de Estado 
y comisario g e n e r a l  dc 

Gu.rra

«Camer.-idas dc M adrid: E l Co- 
muariado general de Gueira rin­
de hoy público homenaje a los oa- 
inaradas comisarios vaídos eu cl 
frente; rindo ’iomonaje da su gra­
titud ferera y  republicana a aque­
llos comisarios que, al caer, poco 
antes de morir, pronunciaron uuas 
palabras eKcritas cn <• angra: «E l 
primero cn avanzar; e l último ea 
retcoccder»! i  palabras f e l  cama­
rada B e im on te ); rtede Korasnf-je 
a la n¿omoria de lo » que desapa­
recieron, pero que noe dejaron su 
©jenr^Io; a los 'cwnisarios heridos 
eu el frente: •  los que, ceiapren- 
diendo su misión, vienen desde ha­
ce meses contribuyendo on las 
tnncheras y  en la refaguardim al 
triunfo f e  nuestro Ejéroito popu­
lar; a ios que cuidan de propor­
cionar a nuestros combatientes el 
máximo bioncsiar dentro de las 
venalidades propias de la lueha.

L a  mejor manea» de honrar a 
loe comisarios de Guerra caídos 
en el frente es analizar lss ense- 
iMmzaa de tiiesce f e  gu e­
rra, pera que « i  «1 f u w »  {meda 
rendir aún in fe  «1 trabajo de nues­
tros comisarios. Vo las Toy a ana­
lizar aquí; nn tiene el Comisa­
riado nada de clandestino y  qe re- 
servo fe; su labor está a la hiz pú- 
biieo.

F E  EN  L A  V IC T O R IA

PrimeTB oondiciÓQ dci comisario 
dn Guerra; creer »beolut«m ent«

*SE H A  LLEGADO A  UN ACUERDO"

£J botones.—iNon tembrís, Inglaterra! Yo  eston, como 
sempre, a tns peus,

.(De « A  B  C x - i

en la ricioria. T o  llevo esta creen- 
cis profundamente airaigafe. Bn 
estoe térrranos hablé sver por la 
mañána; las pal«>ras ¿e coníiaB- 
za en la Tictcria me brotaban a 
boruototWB al solo contacto con es­
te pueblo admirable de Madrid. 
Por la tarde T iste loa_ frentes y 
piído apreciar la orgaaEeaoión. lá 
dÍBcápiiDe f e  cada uno f e  sueelms 
soldados. Sólo a través dc una fé­
rrea diseip íÍE8 en los combatien­
tes. con la ayuda de cada hombre 
y  de cada mujer en la retaguardia 
a  nuestro* combetientea, í© puede 
librar y  ganar la batiilla. Espíritu 
militar. oonTortórse en on seda­
do de primera, úh soldado de la 
cabeza a loe nies, sin que ee olri- 
de su ccodison poliróe y  cindicBl, 
pero obrando riguroesmeate da 
acuerdo oon el mando, es ]a  qon- 
dieióQ esencial da ja  Tíetori».

E jército que sabe pasar del pe- 
riod.) roméntico en que un grupo 
do miliciaaoe, sia otras armas que 
BU entusiacme, que ee oponía a 
otro Ejéreito pasado e l enemigo y  
que se ^royaba en las díviaicnes 
oe fuera, supo ver al prolongarse 
ia lucha, al baoerae patente la Co­
laboración dei fascismo internacio- 
niti con él, multiplicarse, desarro­
llar en é l sus condiciones primor­
diales. do soldados. Quemsúias ya 
todas las nsves, roto# ya todos les 
cables de la huida v  do la retirada, 
QO le queda al puelilo español mas 
qua esta altematiTS; morir o  ven­
cer. V  el pueblo espaflcl no njuere, 
y  ése cs nuestro concepto del pa­
triotismo.

Victcria. a «ondioión dé que to­
da la Espafia leal s® dé rucnta da 
que el ejemplo de Madrid, con ser 
un ejemplo ex<-r*ordinjrio. cabe 
dentro de k> bumar.®. Nosotros 
mostramos este ejemplo s (as otras 
regiones ioale? de España, segu­
ros dt; qup todas repetirán esta 
ieoeión ds M adrid: depende f e  sa­
ber corabóiar e l entusiasmo con 
el sentido dü la disclpliiia y  de le 
acUvided creadora dc todos. Lo* 
milicianos do uno# mete", prjes- 
to8 ante el espejo do ni mirruos, se 
oxtrafiarian de hollarse convertidos 
en e l soldado dc hoy. Este cami­
no puedo for seguido por todoe.

A U N A R  LO S  E S F U E R Z O S  fA -  
RA  A C E L E R A R  L A  V IC T O R IA

Cuando nosotros planteamos s 
los comisarios: «cuidad de los 
transportes», es porque veíamos 1* 
ueces'Idad do que osta arteria do 
la guerra marchase debidamente, 
que cn ocasiones el retraso dc un 
cuarto de hora en ÍIsgar al frente 
cou las tropss o  en ]a tramit.sción 
de un pedido, pueda ser fatal pa­
ra ol desarrollo áe una operación; 
es porque ellos han de llevar a 
todos e « t «  oonviee-ón para supri­
mir las debilidades que en este 
aspecto existan. Si to fe  la «Espafia 
lea!, oomo de olio hsy ya zíntomas 
alentadores, trabaja con una coin- 
eidenoia de esfuerzo y  de sctivi- 
dad, la  TÍetoria es nuestra, y  
pronto.

Kosotrc* «eftelamo? eomo una 
de las tareas principales de les co­
misarios elevar la moral de los eom- 
batientes, y  en e=te sentido pcoo 
me pareoe" que tienen que bacer 
y »  en « l  frente madrileño nuestros 
comisario?.

Nosotros plaatesmos a los iromi- 
sarios b ' djscusljn 'wibltca ante 
vosotros .acerca dol i-lgnifieado de 
nuestra lucha. E l enemigo aee- 
eha y  d o  ceja hasta conseguir sus 

Itos. Cuando se h* eítrella- 
'anto el muro de acero de Ma­

drid; cuando ha visto cortado su 
avanee hacia las eomunicuciones 
de nuestra capital con Levante, 
trata f e  desmoralizar el frente y 
l.a retaguardia. Esto no • '  una es­
peculación, sino que tenemos de 
eUo hilos muy importante?'. Ee- 
usiones celebradas en ¡as ültimus 
semanas fuera de Espsfia. on com. 
binación ccm cíenientos del fascis­
mo intemaeional, para tratar de 
quebrantar el frente republicano y 
obrero, sembrando la discordia. Yo  

•he dicbo el otro día desde Valen- 
c í», »  raíz f e  la caída de Málazs, 
que por encima de cualquier dife­
rencia de partido o da org*niral^i¿n 
babía que |>«ner la voluntad de 
la TÍctcaia. No existe ©n este mo­
mento otro Gobierno capaz da 
conducir al pueblo eáipsfiol a] triun- 
fo  que cl Gobierno que reúna en 
un arco compsoto ticóde lo# catc- 
lic.iB vascos hasta 1» C. K . T .

E l trabajo de loe eomcsarios es- 
tá en superar todo lo que pueda 
debilitar la férrea Iídsb del frente 
antifascista espaftO'l; tieaen loa co­
misario» de Guerra oue cooperar 
a l aoatamienro absoluto dn los 
mandos leales.

Nosotros tenemos que orsanizsr 
nuestro potente T/jército t  fortale­
cerle después de ja Tietória para 
que España «e *  respetada en el 
mundo; la experiencia dolorosa fe  
estos m rv s  le

L a  trinchera oomieBKi ya  a  es- 
tsr en sombra?. Es la hora cn que 
nuestro comisario, h o y  como todos 
los días, llega fecidido a hatwr lle­
gar su voz a las fiie« enemigas. Su 
altavoz, insaparabie suyo on esta 
hora, le accunpaña.

Ohsrla nn momento eon unoe 
soldados. Les habla de la irapor- 
•tantria que tiene este sencillo aeto 
que é l realiza con tin to  cuidado. 
Demuestra cifras, le# habla de loa 
deBertores y  de lo que han dicho 
de «US charlas. Después, jovial­
mente, se despide de ellos, y  mar­
cha a> lugar más saliente de las 
trincheras, desde donde comienza 
su aoostiimbrads charla:

«¡Soldados que estái» en las 
trincheras enemiga?! Sé que os 
dioen que entre nosotros, e¿ nues­
tra Espafia. no existe el menor 
orden, que vivimos en pleno caos, 
en el maycr de los desórdenes.

Conozco también las noticias quo 
*e han publicado en l.a Prensa íse- 
cíosB, tn  las que se habla de una 
rebelión do campesinos en Valen- 
eia, dc maniíestácionc;: contra el 
Gobierno de ia Bepública, y  hasta 
*e h a  llegado a  afirmar que ae ha 
realizado un atestado contra ei 
presidente del Consrio de minis­
tros, y  qu3 el de Ib Éapúfalioa es­
taba secuestrado por un partido 
político.

Na-Js de esto c j citrio. Taa ab­
surdas mentiras no deben ser creí­
dos per nadie. Yo  suponemos quo 
vosotros no Ks creéis. Y  para con­
venceros 08 afirmemos que las úni­
cas mattifestsciones celebradas en 
Vak-Dcia y  Barcelona han sido pa­

ra tcstitticuiar ?u apoyo al Gobier­
no y  bu voluntad de realizar Isa 
menores órdenes que emanen de él.

E l pueblo, el mismo pnebío que 
ha sabido forjar un Ejército, sabe 
mantener un OTden en 1* retaguar­
dia. digno de ioe combatientes que 
ee hallan en el puebio.

Ya  1© aabéis, soldados que aún 
os belláis en las filas {acezosas. En 
nuestra Espafia es donde existe un 
verdadero orden y  una verdadera 
seguridad personal. ‘Nadie de ios 
combatientes ni sus íamiliares es­
tán expuesto* a la actuación de 
cuadrillas de asesinos, eomo ocu­
rre en vuestra zona.

Una voz más; ¡pasaos a nues­
tras filas!»

Las delilieraGianes de 
CiiüiiB de No Intirvjnció!!

LO ND R ES, 1.— Se ha facilitado 
un comunicado en que so dice que 
la aoaión f e  hoy dél BubootnHé d « 
No IntecvenciÓJi h » pennitWa lle­
gar B un acuerdo sobre el númwo 
da ouestlcora rdalivas al plan dc 
control terrestre y  inaríUmo.

La reuniíki del viornes pot la ma­
ñana ir&texá f e  llegar a un acuerdo 
final sobre el pequqfio número d » 
caeos que huci quedado cn auspeu- 
K>, aguardando kétruock>coe f e  ic* 
Gobiiernoe lutOTCsadas, que loe re- 
jMweimtantes do ellos han oonvc- 
rúdo eu eunsulter lo antoa posi- 
bie. .(Fafe*,)

MAS CASOS DE GONDüOTA EJEMPLAB 
DE NUESTROS GOMISARiOS

Tenemos que resaltar hoy la 
labor del comisario del primer 
batailbR de la 21 brigada m ixta , 
camarada Germán Fonaeca Váz­
quez, herido de gravedad en cl 
sector de La Marañosa. Tam ­
bién es digna de mención la ac- 
tiracién de los delegados políti­
cos de la m isma brigada, ca­
maradas Rafael Menguai So- 
rlano, del p rim w  batallón, y Ga­
briel Morales, dei cuarto, que 
cayeron también heridos en la 
misma operación, comportándo­

se en todo memento con entere­
za y valor.

Este Comisariado general de 
Guerra se complace una vez 
m ás en poder hacer con frecuen­
cia citaciones como éstas, espe­
rando que todos l/is comisarlos 
actúen siempre teniendo en cuen­
ta a todoe los camaradas que es­
tán cayendo muertos o heridos 
por las balas fascistas, haciendo 
que sean vengados con la mayor 
eticccia cada día por nuestras ar­
mas.

L O S  Q U E  NO Q U IE R A N  LA  
G U E R R A  EN  E U R O P A  D E B E N  

A Y U D A R N O S

Regreso a Vsk-nci» como regre­
só una personu/idíd frauoesa que 
no era socialista ni eomunista: quo 
era dcl Frente Pcpuiar_; regreso co­
mo regrcíó la Comiailn de parlu- 
mentdrio?, dc los protestantes; 
oomo volvieron nuestros embaja­
dores en. Londres y  en Mosou. 
Volvieron, y vuelvo yo, impregna­
dos de c ia 'tón ic » y de esta tem­
peratura dcl pueblo madrilefio. Es­
te cantarada dol Iren te  Popular 
francés me decia: «Regresaré a 
i'rajicia y diré a quienes no quie­
ran la guerra cn Europa, que si 
no desean la g«erra en París deben 
combatir o ayudar a batir a] fas- 
«sEQo en Madrid.» Este inisnto ha 
dicho en G inebri, en Pan's y  en 
Lonáre?. y  no me eaasaré de re­
petirlo hai’.a que ss nos oiga.

E n  cuanto & 1# relidariiiad en 
el resto dcl mundo, no Hay nin­
gún rincón en la esfera obrerr. que 
DO esté a nuestro lado, y  esto sin 
mencionar a 1» Etrlón feviética, 
donfe los habitant-es d t 1^  regio­
nes alejadas hacen largas jornadas 
para enterarse, en las redacciones 
de Í«rs periódieoí, d* los último# 
acontecimicTítcs en los frentes de 
Madrid, de GvieSo y dei Sur.

E n  toda nuestra actividad, cn 
todos nuestros actos, lo pritn-sro es 
vencer definitivamente eu ts lu­
cha i-ontra el fasri?mo, per la K- 
bertad. por una h:iTnaniáad deci­
dida, resuelta y  heroica, como esta 
parte de la humanidad; ia liuma- 
nidsd madrilefie.» (Grandes aplau­
sos. Viras ol Gobierno deí Frente 
Pentilar y  al camarada Alvarez del 
Vayo.),

Derivaciones d3 ia Inferve cidn 
alemana en ia guerr.̂  española

£1 desconcierto origiosdo 
en el Bei; h por los aooc- 
tiDimi.ntos í e  Espsñs
P e r t i n a x ,  comentando cn 

cL 'Echo de París» c l discurso fe l  
embajador norteamericano, opina 
que éste no t a  hecho mas que eje- 
cirtar instraccioaeB f e  Rooseveít. 
tólguno? afirmen —  sf.ade. —  quo 
la gestión oortcamerican» tiene su 
origen en nn informe que ac»ba do 
enviar a! embajador de los Esta­
dos Unidos en Berlín y  en e l «que 
ee da cuenta de] desacierto orjgi- 
nado en cl ÍFejch por ¡cs aconteci­
mientos de España y por el rear­
me británico. T>a guerra civil de 
Espafia parece haber fcnsefiado a 
los alemanes qua sus huevos ar- 
mamantoe no tienen tal vez !s efi- 
csria qus se les alribuía, y  qus 
la fidelidad de los hombres de sus 
dcstauamcntoR de Asalto no» es a 
toda prueba. E l programa británi­
co de rearme Ies hsce penscr for­
zosamente que van a onrontrar cn 
6’j  eamiho una Inglatorra decidida 
t defender la paz.».

GofnisarlaÉ yonerai fie Guerra
Orden del día 2 de Marzo de 1937
L a  «GacM a» número 61, de fe ­

cha £ del corriente, publica l.a Or­
den que a continuación, iranscri- 
bimos:

cExemo. S r .; L a  necesidad dv 
coordinar todo k  legislado en ma­
teria penal en e«ía  última época y 
ol objeto de qu# sea monienido en 
toda su inCcgiiiad ei espíritu dcl 
nrticulo 95 de la Constitución dc 
la República, regulador ¿cl fuero 
por razóh de personas y  materia, 
econseja proceder con urgencia a 
refundir on un solo cuerpo legal 
las aludidas dispoelciones para fi­
jar con toáft exactitud y sin ex­
posición a duda algún.'» la compe­
tencia do les Tribiinales, tanto m i­
litares como especiales populares.

A  tal efecto,
F «ta  Presidencia so ba servado 

disponer lo  si.guiente:
1.* En el 'plazo Improrrogable 

de txes días ee constituirá una Co- 
roisiín interministerial encargada 
de. estudiar y modificar en texto 
refundido ¡as disposiciones de ca­
rácter penal dictadas por el Go­
bierno ae la República a partir dal 
1 de agosto de 1936.

2 . *  Igualmente precederá a 
proponer ia reforma q.:e vntimc 
atsinceradd a las circunstancias de 
momento en c! Código do Justicia 
M ilitar y  Penal de í »  Marina do 
Guerra.

3.* Dicha Comisión será presi­
dida por al del Tribuna! Supremo 
y  i »  ¿ntograrán don Eduarao Or­
tega y  Gassct-, fiscal general de la 
Repúolica, i«>pretentantQ deí M i­
nisterio do Justicia: don Emilio 
Vallfecabras Mairas, rsprcsentaii- 
lo del Ministerio do la Oucrr», y  
don Adolfo Balboa Martinos, re­
presentante del Ministerio do M a­
rina V Aire.

i : ’ L a  prupucsta oorresipon- 
dlenic I »  elevará la Comisión de­
signada a la Prcsidencii deJ Con­
sejo do miáis', ros, #n el placo do 
dies dli»', y  aquélla dar,# traslado 
d «  ¡s misma a'lns resfwct-ivos M i­
nisterios interesados cn c l asunto.

Valencia "iS d® febrero do 1937.
FR AK C ISC O  líA IvG O  C.ABA - 
L L E R O .»

So recaerdii una vez más a te ­
dios los ©omissric» delegados da 
Guerra Ja obli.gación qne tierwm 
d® ajustar el ejercicio de =•'■= fun- 
«-iou s u ias norm.;-. -cner.il.r; f®- 
(i.;hilas on l.ís Or.tanes c-'r,’ -;luTfí 
f e  fecha 16 y 1, f e  rctubre prc- 
xiüio Tú''td '' («D D . <1'''.» r.;’::i)®- 
res >T1 y  212) del AÍLuisferk- u® 
la Guerra y  L s  instrucjione# que 
periiSdicaiRente han emanado de 
este Comisarindo general, éguion-

La Ischa en el frente dei Centro

Acertados golpes de mano ^  
los sectores próximos a Madrid* 

Prosigue la fortificación de 
nuestras posiciones

do la  Hnea marcada en diebss Or- 
deneá oircularoa.

Se recomienda a  todo? los co­
misarios de Guerra que, de acuer­
do siempre coa los mandos m ili­
tares, trabajen para quo «e  orga- 
nioec «nrsiilo® prácticos para pre- 
M rar-y  mejorar los oonocimieatos 
dc cabos y sargentos, poniendo la 
mássma atenciiíín en lo interesante 
de la  labor de esto? «mraaradae, 
elementos indispcuBables para una 
buena actuación en lo? combates.

La No IntervenGión se dis­
cute en la Gámira belga
Y  su presidente opina 

acerca de elio
B R U S B LA S , 2.— Las distánia» 

secciones de la Cámara ban apro­
bado por 70 votos confra 19 y  H  
añst«ncion«6 c l proyecto « e  ley 
encaminado a aíegurar la «no in- 
tcrvenoióu» de B ág ica  en. la  gue­
rra civil español».
, Esta votación, prelimiror de la 

que ha f e  haoerse en U  Cámeni, 
demuestra quo el proyecto será 
aprobado cn e l P»rÍMnento por 
gran mayoría,

Eu algunas secciones ec produ­
jeron fuertes debates, pues, aun­
que mostrándose conformes con el 
proyoeto, fueron louchos loe di­
putados que estúnaron que el pro­
yecto Btentfll»* ,v la lioertad de! 
ciut'diuao, y?» que jo pxoiiit*s lu­
char por fau ideal.

'El presidente <io i »  Cámara, oo- 
marao» Huysman?, qu© iccionte- 
mento estiivo eu Espeña, dondo 
hizo declsraciou®# qu© tuviorcm 
gran pubMcidad en Bélgica, se 
ebstuvo f e  votar y  manifestó qu© 
Ja poliric» de «no  iutcrvonoion» 
i;q ora mas que una «parodia», 
( la b ra .)

Después fe  Iss  opsm iones de 
anoche, operaciones que can toda 
justeza han dc w r  calificadas de 
acertados golpes de mano, cuyos 
resultados han sido el mejoramien­
to notable de nuestras posiciones 
en algunos sectores de la  lucha in­
mediatos a  Madrid, sobre todo en 
la Ciudad Universitaria , ia caima 
tai continuado siendo la nota ca­
racterística de la jornada tíe hoy.

En  las avanzaoas no se observa 
otra actividad que la de las fuer­
zas leales, que cofeinúan entre­
gadas ardorosam en?^ ! la fortifi­
cación incansable de sus posichj- 
nes.

Per todas partes se va alzando 
una barrera defensiva que extien­
de a mucí-os kilómetros de Madrid 
las fermldahíes posiciones d e i 
E jérc ito  republicano.

L a  artille ria , tentó la leal como 
la facciosa, pero sobre todo la 
nuestra, ha desplegado una ma-

m m  o: l coaisáBUBS z m u i  be buerba al serí'giq bel ejergitb sel rsEíis

yor actividad en el d ía de hoy. Los 
rebeldes han lanzado algunos dis­
paros sin objetivos concretos, va­
rios sobre el casco de Madrid, cau­
sando algunos desperfectos de es­
casa consideracicn. Todavía parece 
que creen que la m ejor man-sra de 
contrarrestar ias derrotas que su­
fren en ei campo de lucha está on 
mandar algunas granadas de arti­
llería  sobre la  ciudad heroica, que­
riendo con ello hacer acto de pre­
sencia en la población, que con­
tinua firme en sus puesto». L a  ar- 
tillen a .lea l se ha dedicado al logro 
de objetivos precisos y  exactos y 
a  sembrar la  muerte y el pánico 
en las c«>nceniracion«s enemigas 
que se han obser.'ado en alguncs 
puntos tíe ta retaguardia, batida 
hicesantemente por los cañones de 
la República.

E l  tiempo continúa siendo poco 
favorable para el desarrollo d« laa 
operación 3S.

ÜEáaccId i: 
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